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Industria de la piel

Yero no sólo es carne lo que produce el co-

nejo; también su piel tiene aplicación y fácrl
salida.

La piel de eonejo es el recurso de la pelete-
ría. La mayor parte de las pieles consumidas

por el ramo peletéro, pertenecen al conejo.

Los animales salvajes, productores de pieles

ricas, están desapareciendo y sus pieles adquie-

ren precios elevadísimos. Y como, por otra par-

te, f^l confort de la vida moderna y el adorno

de la mujer adquieren cada día un mayor in-

cremento, resulta que existe una mayor dernan-
da junto a una menor producción.

La solución ba surgido gracias al aprovecba-

miento de otras pieles y, más especialmente, de

1a piel del conejo. El consumo de esta clase de
pieles adquiere cifras elevadísirnas, más de

closcientos rnillones el año 1928.
I+:sta utilización ba sido posible gracias al
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desarrollo ^• progreso de la induytria de imi-

^nción, que posee hoy un adelanto tan conside-

rable que es difícil distinguir una picl autLn-

? ica de otra de imitación.

Pareia de Coneios Habanos, productores de ptel.

La piel ^3^^1 con^^ju posee adruirables condi-

<^ioueti para este trabajo, siem}^re qtie la pro-

ducción se efectúe en condiciones óptimas.

La primcr^t con<li^^i^^n cti ^^u^ csto, r•ocúores

sc erícn en cautividad ^^ por el qistc^na celii-

]ar ^^ qiic pertenez^^an a razas hoy llainadas

peleteras.

Pero no ha^t^i t{»e la instr^laciún sea perfee-



ta y que el aniraal pertenezca a una raza de

piel; es necesario, además, que sepamos cómo

se debe sacrificar el conejo, que lo hagamos

en la época y momento más conveniente y que,

una vez sacrificado, procedamos a egtraer la

piel en la forma prevenida y sea desecada,

conservada y almacenada hasta el momento de

su venta.

Sólo así llegaremos a obtener de la piel ur.

valor apreciable,

Para la venta es, absoluta e imprescindíble,

la Cooperativa.

Una piel, pbr inmejorables que seán sus con-

diciones, no tiene valor. La mejor piel del mun-

do, no podrá ser adquirida por un peletero a

ningtín precio, puesto qne con una sola piel no

se puede confeccionar un abrigo, ni ejecutar

una manta, ni siquiera nos proporcionará sufi-

ciente cantidad de piel para un adorno de tra-

je femenino.

Es necesario formar grandes lotes, homogé-

neos en calidad, colorido, dimensiones, época

de sacrificio, ete.

Y estos grandes lotes sólo puede formarlos

una entidad que centralice toda o gran parte

de la producción,
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F.sta entidad no puede ser otra que la Coope-

ratit•a, a fin de que l05 benefieios recaigan ín-

te^ros sobrc 1os productores.

1 así como en la producción de carne, esta
l^odría ser consutuida por la misnta familia

l^roductora o ser vendida en la rnisma locali-

dad o en los mercados re^;ionales, en la pro-

elu^•eión de piel, su venta deberá ser cent,rali-

iada en toda la nacicín v no sólo para poder

or^anizar su venta, sino a fín de obteuer de
ella los mejores precios.

HI porvenir de la Conicultura, los RtX

He aquí un eiemplar de Negro-Rex.

l.a priniera tuiaiún que nos corresponde es
cuLrir el eon5uu^o nacional, a fin de evitar la
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impartación de pieles confeccionadas, v, des-
l^ués, llegar a ser exportadores.

Como dato interesante de la san^ría de oro

yue por la frontera marcha al extranjero en
la5 partidas de pieles coní'eccionadas, daremos
el signiente. Espalia vende pieles en bruto a
Alentania, yue las paga a ^ n^areos oro el kilo,
aproximadamente. Por el contrario, España
compra a Alemania pieles confeccionadas y las

paga a razón de 59 marcos oro el mismo kilo.

En esta compra-venta España pierde 54 mar-

cos oro por cada kilo de piel, y no es esto sólo,
sino que pierde, además, el trabajo de sus obre-

ros y, en cambio, ofrece al extranjero la posi-

bilidad de ocupar los brazos parados, con per-
;juicio de^ nuestros intereses nacionales,

Es necesario, por tanto, proceder a la orga-

nización de la industria del curtido, tinte y
confección peletera, y para ello la primera

condición indispensable es contar con suficien-

te producción de primera materia, es decir, ^^e
pieles.

Y para ello, que la Cunicultura se abra ca-

mino en España. Que la España rural sea una

Cranja continua.




